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1. LA ADOLESCENCIA 

Cuando yo era joven mi vida estaba llena de ilusiones, de sueños... pero con el tiempo todo esto ha ido decayendo, aunque mi mayor aspiración todavía la tengo y ésta es la de encontrar al gran amor de mi vida. Es muy difícil descubrir lo que realmente queremos y todo lo que me sucedió durante mi vida explica esta afirmación. 

Yo tenía tan sólo 13 años cuando empecé a salir con Jorge. 

Él era un chico de 14 años que me cautivó desde la primera vez que le vi: una mañana al salir del colegio me quedé mirándolo atentamente mientras él paseaba por allí cerca, sus ojos se cru-zaron con los míos iluminando así mi mirada. Volví a verlo al siguiente día, y al otro, y al otro, hasta que en uno de éstos él se decidió a hablarme: 

�¿Cómo te llamas? 

�Dahira ¿y tú? 

�Jorge 

�¿Vienes a menudo por aquí, verdad? ʊle pregunté con aparente tranquilidadʊ 

9ȱ

�Sí, es que vengo a recoger a mi hermana, mira por ahí llega, ya nos veremos en otra ocasión ¿vale? Adiós. 

�Vale, adiós. 

Se  despidió  de  mí  de  manera  rápida,  como  si  se  hubiese puesto nervioso. Miré a su hermana, era muy guapa, tanto como él, tendría aproximadamente unos 6 o 7 años, pelo largo, casta-ñito y muy lacio. Después de ver con qué dulzura la cogía de la mano para llevársela a su casa mientras hablaban y se sonreían, yo me quedé prendada de él, todo él me encantaba, su manera de sonreír, de acercarse a mí, de hablarme... además, me sentía hasta orgullosa de mí misma porque yo había actuado de forma muy natural al hablar con él. 

Jorge tenía una forma de ser encantadora, al menos eso parecía. Día tras día nos fuimos haciendo cada vez más amigos hasta que una tarde, cuando íbamos de regreso a la escuela mandó a su hermana a la tienda, y mientras tanto se me declaró, me dijo que desde el primer día que me vio  le gusté, y que aquella tarde su madre le había mandado a recoger a su hermana para que fuesen a comer a casa de su abuela, pero que los demás días no había venido por su hermana, ya que vivían en la calle trasera del colegio, sino que había venido por mí. Me sentí muy halagada, y desde aquellos momentos fuimos novios hasta mucho después. 

Una noche estrellada de verano estábamos los dos sentados en un banco de una plaza que había por donde yo vivo (ahora 10ȱ

ya no es una plaza, ahora es un bloque de pisos de elevada al-tura) y un chaval que pasaba por allí se quedó mirándome. Jorge se levantó de forma violenta, lo agarró fuertemente por la ca-misa preguntándole que por qué me había mirado así; el chico le dijo que le sonaba mucho mi cara, y que había pensado que podía ser pariente suya, entonces Jorge lo miró con ojos de odio y con el puño cerrado le pegó en la cara al supuesto pariente. Yo, indignada, y sin dar crédito a lo que mis ojos veían eché a correr aterrorizada, Jorge me siguió, y consiguió alcanzarme. El miedo se apoderaba de mí mientras él me sujetaba con fuerza para que no escapara y me iba diciendo con énfasis: 

�¡Tranquila! ¡Tranquila!, ¡No ha pasado nada! 

Casi no podía hablar, pero con la respiración entrecortada dije: 

�¡Nada! ¡¿Te parece nada lo que has hecho?! 

Él me abrazó fuertemente y yo de nuevo me fui corriendo a toda velocidad, llegué a mi casa y me encerré allí durante tres o cuatro días. Jorge me llamaba a menudo, a veces por la puerta, y otras veces a gritos por la ventana, hasta que después de mucho insistirme salí a la calle y hablé con él. Me pidió perdón, me dijo que lo sentía y todo volvió de nuevo a la normalidad. 

Estuvimos mucho tiempo juntos, aunque pasamos por momentos desagradables. En una ocasión me regaló un precioso collar de perlas que debía haberle costado muy caro, al menos eso creí yo, pero cuando se lo enseñé a una amiga mía, 11ȱ

ésta me dijo que era suyo, que le había desaparecido la mañana anterior y que era un recuerdo de su bisabuela. Al principio no quería creer que lo había robado, pero al final me di cuenta de que mi amiga decía la verdad cuando apareció la madre por la puerta del salón, miró al collar y puso esa cara de felicidad que se pone al recuperar un objeto perdido que para nosotros es muy valioso. 

En otra ocasión, Jorge me llevó a pasear a un lugar, el cual me había prometido que sería muy especial para ambos. 

Cuando llegamos, se trataba de un establo, lleno de paja y de animales, allí quiso de mí mucho más de lo que yo le podía ofrecer y tuvimos un gran disgusto. Me pidió que me desnudara, yo me quedé sin habla y le dije que nunca conseguiría eso de mí. Se enfadó mucho, y tuvimos una fuerte discusión: 

�Jorge, no voy a darte eso que quieres, somos unos niños, 

¿no lo entiendes? 

�No, entiendo que nos queremos y que debemos hacer lo que hacen las personas que se quieren, deberíamos entre-garnos más el uno al otro. 

�Creo que te has vuelto loco, ¿cómo puedes pensar que yo aceptaría esa proposición? 

�Pues deberías aceptarla, si no lo haces quiere decir que no me quieres de verdad y que no debería estar contigo. 

�Eso no significa que no te quiera, Jorge, ¡entiéndeme! 

12ȱ

En ese momento, se dio media vuelta y se marchó. Detrás de él fui rogándole largo rato que me perdonara, pero que no podía permitir esa situación, pero Jorge sólo me contestaba con gritos o groseras palabras. 

Estuve con Jorge cerca de 3 años, 3 largos y duros años, entre penas y alegrías, entre peleas y reconciliaciones. Finalmente lo dejé yo, ya no aguantaba más su forma de ser, a pesar de que todavía lo quería mucho. 

13ȱ





2. LA HERMANA 

Yo tenía una hermana 7 años menor que yo, y toda mi familia estaba siempre pendiente suya, porque además tenía problemas de salud, pero a mí nadie me hacía ningún caso, nadie se dig-naba ni siquiera a preguntarme que qué me pasaba cuando me veían triste, o cuando me veían llorando; sólo ella, Carla, se daba cuenta de que yo no estaba bien y a veces se venía conmigo a mi habitación e intentaba consolarme hasta que acabábamos las dos dormidas en mi cama. Por supuesto que a ella no le podía contar nada de lo que me ocurriese, pues era demasiado pequeña para entenderme, pero aun así a veces parecía que supiera lo que pasaba por mi mente en aquellos momentos, como si ya se lo hubiese contado todo sin haberle dicho nada. 

Una tarde lluviosa, de uno de los meses más fríos del in-vierno, Carla empeoró, cogió una pulmonía que en poco tiempo acabó terminando con su vida. (En esta época la  medicina no estaba muy avanzada, y las personas se morían hasta de un simple resfriado). 

La muerte de Carla me destrozó por completo durante mu-chísimo tiempo, entonces la vida para mí dejó de tener sentido. 

Todos los días estaban llenos de nubes, las cosas bonitas de la 15ȱ

vida se habían ido tras ella, y ahora para qué vivir sin ilusión, me preguntaba a diario. 

Muchas veces pensé en escapar, en escapar de mi casa, de mi pueblo, de mis amigos (que en aquel tiempo no eran muchos), pensé en escapar de todo, como había hecho aquella noche en la que Jorge le pegó sin razón a aquel muchacho, y lo hice, pero sólo durante varios días, me fui y estuve deam-bulando por la calle, con frío y hambre, sólo deseaba estar sola, no me apetecía ver a nadie, ni siquiera hablar. Anduve mucho en mi escapada, pero tenía algo de dinero en el bolsillo y cogí el tren de regreso a casa. Mis padres al verme se echaron a llorar de alegría, pues se ve que estuvieron buscándome desesperadamente  por todas partes, y se pusieron muy contentos de mi regreso a casa. 
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